
GRIPE AVIAR

Contacto directo entre aves 
infectadas y sanas.

Principalmente aves migratorias que 
transportan el virus entre regiones.

Larga persistencia del virus 
en excrementos.

Elementos contaminados: agua, 
alimentos, ropa, equipos o vehículos.

Los casos humanos son raros 
y ocurren por contacto directo 

y prolongado con aves 
infectadas o sus excrementos.

No hay transmisión 
sostenida entre 
humanos.

Control de accesos y 
visitantes.

Limpieza y desinfección 
de instalaciones, vehículos 

y materiales.

Separación entre aves 
domésticas y silvestres.

Formación del personal para 
prevenir contagios en hábitos 

de higiene y uso de equipos 
de protección individual (EPIs).

Sacrificio inmediato de todas las 
aves de la explotación afectada.

Destrucción segura de 
aves, huevos y restos.

Zonificación: delimitación de 
áreas infectadas y de vigilancia.

Control de movimientos de 
aves, vehículos y productos.

Rastreabilidad para determinar 
el origen y la vía de contagio.

AFECTACIÓN 
HUMANA

TRANSMISIÓN

ACTUACIÓN 
ANTE UN BROTE

El virus H5N1 de influenza aviar sigue circulando en Europa, con focos en aves silvestres 
y algunas granjas. En España, el nivel de riesgo es moderado en zonas de aves 

migratorias. Las autoridades mantienen planes de vigilancia y respuesta rápida.

La INFLUENZA AVIAR, conocida como ‘GRIPE AVIAR’, es una enfermedad VIRAL, 
EXTREMADAMENTE CONTAGIOSA y de DECLARACIÓN OBLIGATORIA que se encuentra 
de forma natural entre las AVES ACUÁTICAS y puede infectar a otras aves y especies 

animales, pero muy rara vez a las PERSONAS.

BIOSEGURIDAD
Medidas esenciales en las granjas:

Evitar el acceso de aves 
silvestres a depósitos de agua, 
alimento o material de cama.

Se recomienda vacunación del 
personal profesional de explotaciones 
y otros profesionales contra la gripe 
estacional humana.


